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A MODO DE PROLOGO 


Dedicado al desarrollo del tema enunciado un Cursillo 
de seis lecciones orales cuya expresión ha sido sistematiza- 
da dentro del marco formulista de un Cuestionario, a la 
par que sometida a las condiciones circunstanciales im- 
puestas par la heterogeneidad del auditorio, parece obliga- 
do—al tratar de corresponder a la invitación de publicar 
uno de aquellos motivos de exposición—recoger con suma 
atención aquellas ideas vertidas que constituyen exponente 
de un mayor interés desde el punto de vista científico aco- 
modado a un verdadero sentido práctico. 

Hablar de tíerra en su cualidad y calidad de arable, im- 
pone establecer desde el primer momento sus característi- 
cas geológicas; relacionar su significación geofísica con al- 
gunos principios biológicos, constituye un obligado preám- 
bulo a cuanto concierne a la tierra de labor, también dicha, 
de cultivo. 

Pero no es posible enjuiciar semejantes consideraciones 
en el reducido coto brindado a la exposición como resumen 
elegible de un vasto contenido oralmente enunciado. En su 
defecto, sea suficiente con señalar el previo cumplimiento 
de exposición de aquellos principios fundamentales en la la- 
bor de seminario realizada, para significar en resumido tra- 
bajo la concreción práctica que traduce en aplicación inmne- 
diata los conocimientos derivados del puro criterio científico. 
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SIGNIFICADO DEL TEMA 


Tema poderosamente sugestivo pero de carácter esencial- 
mente práctico a su expresión social, constituye hoy el moti- 
vo de máxima envergadura para el desenvolvimiento de la vi- 
da nacional, al someter a examen y consideración de cuantos 
ciudadanos aspiran a columbrar el futuro de España—asenta- 
do en sus propios valores como esencia del contenido pá- 
trio—sobre verdadero cauce en el que, el trabajo y vida indivi- 
duales hallen cumplida satisfacción, en tanto contribuyen co- 
mo portentoso complemento de todo un sistema económico- 
social. 

La tierra, factor natural en el que radica la vida y sostén 
humanos, establece la absoluta dependencia del suelo que se 
pisa; y aunque muy corrientemente, el hombre en su afán 
imaginativo intenta valerse del exclusivismo anejo a su capa- 
cidad olvidándose de la realidad de las cosas, bien pronto la 

razón conduce a su convencimiento de que sin la tierra no 
es nada, y por lo tanto, nadie. 

La fecundidad de la tierra, como rendimiento natural con 
que obsequia indefectiblemente a la vida humana, proporcio- 
nándole todo un variado sistema de energías y actividades, 
constituye el todo capaz de transformar en vital la materia— 
al parecer inerte—, del suelo como esencial asiento de vida. 

La tierra con sus productos y derivados, con su cultivo o 
entretenimiento, establece la prodigiosa trabazón con que el 

hombre trabajador encarna sus aptitudes con los factores na- 
turales en las variadas manifestaciones que ofrece la propia 
- Naturaleza. 

Pero fijar la atención en el problema del suelo y hacerlo 
precisamente en el solar asturiano, implica como obligada 
consecuencia el reconocimiento de todo un privilegiado con- 
junto de condiciones naturales, de por sí suficientes para mos- 
trar la solución con verdaderos caracteres de exuberancia, que 
nada tienen que envidiar a otros parcelas del suelo pátrio real- 
mente dotado de potente y casi virgen riqueza nacional. 

Constituye, pues, la tierra asturiana un rico vergel de pro- 
ducción natural al que necesariamente ha de sumarse en obli- 
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gado complemento su cultivo, con acierto e intensificación 
tales, que Su actuación redunde en forma de obtener la pas- 
mosa producción con que la Naturaleza agradecida, es capaz 
de premiar con insospechable fruto el esfuerzo humano. 

Ahora bien, al hablar de Asturias e incidentalmente de ri- 
queza nacional; al propugnar por el cultivo del suelo astur 
como seguro venero de producción y asiento de bienestar, no 
pretende empañar semejante faceta de actividad aquella otra 
que radica en el subsuelo asturiano y encarna en la explota- 
ción de sus minas como emporío constituyente de tesoro pá- 
trio. 

Á este respecto, la propuesta de cultivo a la feraz tierra as- 
turiana, no presupone en modo alguno el menor asomo de 
contraposición a la actividad minera como base fundamental 
de sostenimiento de un potente núcleo industrial de diversifi- 
cada producción. que en más de un caso no quedaría ajena a 
los derivados pecuario-agrícolas. 


LA VIDA NATURAL Y DE CAMPO: TIERRA, 
GANADERIA Y AGRICULTURA 


En realidad, para pocos deja de ser un secreto la íntima 
congruencia que mantienen entre sí los tres conceptos enun- 
ciados, así como la estrecha relación de mútua dependencia 
del primero al último. Pero con ser su expresión casi indica- 
tivo genérico de perogrullada, sin embargo, la derivación de 
tales conceptos no deja de pasar desapercibida para muchos, 
mientras que su alcance es materia de fácil y hasta evidente 
discernimiento para el hombre de campo, cualquiera que sea 
la actividad a que dedique su atención. 

Es ello debido al natural resultado de observación adquií- 
rido en la consideración de la Naturaleza, y como es lógico a 
la experiencia lograda por propio examen, que en la miayor 
parte de los casos se muestra a modo de prueba confirmato- 
ria de referencias obtenidas y transmitidas de generación en 
generación. 

Constituye hasta cierto punto la vida de campo un modis- 
mo de la vida natural, y si se quiere, un recuerdo de lo que 
fué tal género de vida en los tiempos afines al preteritismo 
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prehistórico, pero claro es, que notablemente acomodado a 
los conocimientos del presente; la semejanza por tanto se de- 
duce más bien por razón de estancia y vida propiamente cam- 
pestre, que por actividades y medios de vida. Sin embargo, lo 
que no cabe duda, es que el ambiente propiamente natural re- 
fleja el mismo sistema de fenómenos, que se traduce en emo- 
ciones sino idénticas cuando menos de tipo muy parecido. 

Por si esta coincidencia no fuese digna de ser tenida en 
cuenta. todavía aparece más clara y patente la relación que se 
desprende entre el aprovechamiento del suelo por sucesivo 
desenvolvimiento del pastoreo y cultivo de la tierra en sus 
pretéritos comienzos, con la aplicación que del terreno hoy 
se lleva a efecto con miras a la ganadería y agricultura. 

Y es que, partiendo de un mismo hecho significado por 
el factor tierra intervenido por los inedios naturales,—nece- 
sariamente que hoy como ayer, por alejado que éste aparez- 
ca, en todo momento la vida de campo así como sus variadas 
manifestaciones, quedan sujetas y sometidas a análogas in- 
fluencias y adaptaciones. 

De otra parte, la vida actual del hombre de campo y la na- 
tural de su origen, Ofrecen otro interesante punto de vista de 
relación en sentido de denotar una constante actividad como 
reflejo obligado a la acentuada prodigalidad con que la Natu- 
raleza vierte sus productos para ser aprovechados, muy lejos 
de ser considerados a modo de ofertas baldías o destinadas 
al abandono. 

A este propósito, nada más cierto que el significativo he- 
cho y cotidiano a su vez, que la vida impone trabajo como 
ineludible obligación de ser rehusada, deber establecido por 
ley natural y traducida mediante conocido principio cris- 
tiano. 

He aquí por donde la propia Naturaleza, como rectora im- 
'placable de todo un sistema dinámico, rechaza el menor sín- 
toma de vagancia, exigiendo cumplidamente a cada cual 
aquella tarea que evite una carga para el prójimo, dando al 
traste con el acomodaticio parasitismo que en multitud de 
formas y modos trata de aprovecharse del trabajo de los de- 
más, En este sentido, tan nefasto es el inepto que vive a cos- 
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ta del semejante, como el aburguesado egoísmo que cifra su 
placidez en las perentorias necesidades de cuanto le rodea. 

Es pues hora de controlar el trabajo individual cuya suma 
beneficie a la colectividad, y sea el bienestar colectivo fiel re- 
flejo de la labor y provecho de cada uno de sus miembros 
componentes y absolutamente de todos. 

Cuando el ejemplo de incesante actividad se advierte en 
cuantos seres pueblan y se nutren del suelo y sus productos, 
no puede quedar ajeno a semejante menester el hombre, que 
-de toda aquella compleja creación se aprovecha por su desti- 
no y en virtud de dotes de su inteligencia. 

En consecuencia directa de cuanto antecede, se e desprende 
que no vive—como suele decirse, —quien no puede, sino quien 
no quiere, porque vivir es trabajar, y trabajar es rendir un tri- 
buto natural jamás exigido eon apremio sino como premio de 
la labor prometedora con que la Naturaleza se ofrece en todo 
y para todos. 

Y como en los medios naturales todo es armonía, aunque 
en algunas ocasiones ciertos fenómenos súbitos parecen dar 
al traste con la continuidad y variación periódica del ambien- 
te como cbra de los tiempos, es lo cierto que tales casos de 
trastrueque O trastornos naturales, señalan cambios de evi- 
dente provecho aún cuando de momento se hayan originado 
perjuicios, siempre de reducida extensión y alcance. 

No abandona pues nunca la Naturaleza al hombre traba- 
jador que vive apegado a su terruño, y que a fuerza de sudo- 
res y preocupaciones—de lo que nadie debe hallarse libre, co- 
mo prueba palpable de la propia vida,—logra arrancar del 
suelo la feracidad de sus campos y el sostenimiento de sus 
ganados; porque para el hombre de campo si convive con és- 
tos es porque así lo exige el entretenimiento de aquéllos, a 
tal punto que dificilmente puede eximirse de la condición de 
ganadero quien es agricultor, y recíprocamente. 


MUTUA DEPENDENCIA PECUARIO-AGRICOLA 


El intercambio de ambas actividades es condición impues- 


ta por la naturaleza de sus producciones. 
A tal efecto conviene no olvidar, que el hombre de campo 
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si especializado en su materia es ésta de por sí tan amplia— 
más que compleja, —que abarca un completo margen de apti- 
tudes para las que se necesita la consiguiente capacitación; 
la que, aunque parezca mentira, resulta superior a la de mu- 
chos obreros de trabajo más o menos mecanizado y cuya pro- 
ducción se encuentra frecuentemente dirigida por un criterio 
encauzador cuando no atenazada por el rigorismo y exactí- 
tud del propio mecanismo en que se desenvuelve la labor. 

El labrador por profesión y anejos —de los que no puede 
desprenderse, —representa un modelo fundamental de vida y 
producción, de localización y fijeza de destino; arraigado en 
su tierra desde que amaneció a la luz del día, es muy raro que 
trasladesus reales a otros lugares lejanos del punto de origen, 
variación a lo sumo impuesta por circunstancias familiares, y 
siempre orientada hacia localidades más o menos inmediatas 
en las que, las condiciones naturales se mantienen dentro del 
marco de sus conocimientos y experiencia. Es más, podría 
decirse a este particular, que un radical cambio de localiza- 
ción, por razón de naturaleza de las cosas, implica para el la- 
briego un desconocimiento del nuevo ambiente, y por ello de 
fatales consecuencias para su desenvolvimiento. 

Semejante caso, que no se presenta más que con rara sin- 
gularidad, unicamente se hace viable en condiciones de emi- 
gratoria colonización, pero en los que en su ejecutiva inter- 
viene generalmente un agente capacitado y directivo. 

De otra parte, la condición labriega determina austeridad 
y modestia, preocupación constante a cuanto la rodea en ga- 
nados, campos y hasta montes más alejados, absorbiendo ca- 
si en absoluto el sencillo espiritu propio del labrador a cuan- 
to se relaciona con dichos elementos; y dejando de lado—co- 
mo de escaso interés—toda idea o hecho que bulla o enfras- 
que a la imaginación urbana. 

Es en tal forma que la vida del labriego constituye una ver- 
dadera integración campesina, que no experimenta otra dis- 
persión que aquella relacionada con el valor de los productos 
en el mercado cercano; todo lo demás, se sucede para el al- 

deano casi totalmente desapercibido. 

Y ello se debe a que la casa de labor es el todo, y aquel re- 
ducido núcleo de profunda y provechosa actividad económi- 
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co-social—aunque a primera vista dé sensación de sencillez y 
“escaso valor—requiere continua atención a cuantas derivacio- 
nes plantean la familia, los animales y los cultivos; la casa, 
sus dependencias y aperos, los sembrados y sus rendimientos, 
las horas de pastoreo y sus beneficios, etc.; o sea, toda una 
sucesión de vicisitudes que asoman día tras día, y que en reali- 
dad constituyen un todo armónico, que de ningún modo pue- 
de ser comparado con el simplismo de la vida jornalera, la 
“que cumplida la diaria tarea no deja generalmente otra impre- 
sión emotiva que su repetición en lo sucesivo, y de cuyo 
“beneficio obtenido basta—en la mayoría de los casos—con 
ajustarlo a la necesidades individuales y sociales, por lo gene- 
ral éstas últimas de exigencia superior a las disponibilidades. 

De lo expuesto se infiere, que la empresa estatuida en el 
hogar labriego absorbe un sinnúmero de atenciones y cuida- 
dos, que en definitiva proclaman la transcendencia que-— sin 
parecerlo,—encierra la humilde mansión labradora. 

Pero el labriego ¿ha de ser esencialmente agricultor sin ser 
ganadero? o su afición a la ganadería ¿puede eximirle del la- 
boreo agrícola? 

Si los conceptos expresados por ambos oficios tienden a 
sintetizar un cierto exclusivismo profesional, la práctica—y 
mejor la experiencia, —enseñan que no es posible, ni convie- 
ne, restringir el cometido de cada función sino que más bien 
las interferencias a que se prestan las dos actividades, las sig- 
nifican como eficazmente complementarias. 

Y como la realidad es factor que por irreductible impone 
sus normas y decisiones en todo momento, así también deja 
sentir sus efectos en la casa de campo, en la que desde el pun- 
- to de vista ganadero existe—según el dicho vulgar,—de todo 
un poco, restricción numérica que realmente no se halla en 
consonancia con la posible producción pecuaria en los varia- 
dos cultivos a que se presta la morada del campesino, en el 
caso que éste con un poco más afición que la sentida hasta 
ahora dedicase un poco de buena voluntad hacia el aumento 
de los conhuéspedes de la vivienda. 

Podría pensarse que esta progresiva producción propuesta 
no es factible; posiblemente, expuesta a consideración del la- 
brador la estimará de primer momento como inaceptable; pe- 
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ro será suficiente un breve enjuiciamiento del caso para con- 
vencer a éste de su errónea idea, a la par que se patentiza que 
.-no supone ningún despropósito la pretendida superproduc- 
ción. 

Al efecto, todo el problema radica en el sostenimiento de 
un mayor número de animales de todo género en la casa de 
labor, a base de un área más extensa de cultivo, expansión 
que para no asustar a nadíe, podría ser señalada más concre- 
tamente—por representar menor trabajo y mayor provecho, — 
por área de apacentamiento; porque el cultivo agrícola impli- 
ca medios que, en muchos casos, no son posibles de adquisi- 
ción, mientras que el cultivo ganadero en su diversidad espe- 
cífica no presupone más que ampliación de pastizal, muy en 
particular para los ganados de gran porte, ya que el variado- 
cultivo avícola como el cunícola, y el apícola como espontá- 
neo, representan realmente poco en el margen de aumento de 
terreno invertible. 

Pero ¿de dónde y cómo se logra el aumento de superficie 
aprovechable al fin propuesto? La respuesta es sencilla, y ple- 
namente hacedero el fin perseguido; es suficiente pensar nada 
más que un poco en las grandes zonas de bosque—en la ma- 
yor parte de los casos inaprovechables al punto de vista fo- 
restal, —coiindantes con las cultivadas, y es precisamente en 
sus desniveles y rinconadas donde cabe convertir con muy 
poco trabajo en pradería útil más de un yermo salpicado de 
árboles improductivos, zarzas y abrojos totalmente inservi- 
bles, de no crecer el helecho, brezo, etc., como elementos de 
aplicación a diversos fines. 

De esta amplificación de terreno utilizable de caracter más. 
o menos artificial, se obtienen entre otras dos ventajas posi- 
tivas: la limpieza de áreas completamente inservibles en ta1m- 
to no se lleva a cabo dicha labor, y en consecuencia, el ale- 
jamiento de la zona propiamente forestal a sus verdaderos tér- 

“minos, de aquella otra destinada a viviendas y laboreo, cir- 
cunstancia que tiende a eviter determinados peligros tanto pa- 
ra la producción agrícola como ganadera. 

De lo apuntado se deduce que, en parte, la solución del au” 
mento de cultivo y por ende su producción puede lograrse a: 
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costa de la invasión de zonas hoy estériles a estos fines; y que 
en realidad muy poco o nada suponen para otros. 

He aquí un estado de cosas acerca del que conviene fijar 
la atención, puesto que descubre un cúmulo de resultados de 
inarcada transcendencia. La tierra virgen, ciertamente, es un 
semillero de asperezas que imponen sacrificio, pero a la vez 
su trabajo premia con creces su laboreo y cuidados; su natu- 
ral presencia se muestra ansiosa de encontrarse surcada con 
agradecimiento remunerador, y a tal efecto, nada mejor que 
aprovechar los numerosos brazos cuyas fuerzas languidecen 
en muy diversas producciones encauzándolos hacia el campo, 
ya que éste como verdadero manantial de riqueza es muy ca- 
paz de acoger en su amplio seno muchas energías hoy desper- 
digadas y poco apreciadas tanto en beneficio individual como 
colectivo. 

Una consideración linal precisa sentar en el presente enun- 
ciado; y se refiere, a que nadie mejor que el agricultor para ser 
ganadero en su diversidad de ramas, puesto que pretender 
desenvolverse con mira exclusiva a esta profesión es caminar 
hacia la propia ruina. 


LA FAMILIA, COMO BASE ESENCIAL 
DE LA VIDA CAMPESINA 


Si el fomento agrícola y consiguientes derivaciones res- 
ponden en beneficio económico, el cultivo de tierra y ganado 
contribuye resueltamente a cumplir un provecho e inmediato 
fin social. 

A este objeto aparece como obligada y resplandeciente ins- 
titución natural, la enraizada en la familia labriega, verdade- 
ro cimiento de la casa de labor y núcleo fundamental del co- 
lectivismo campesino. 

Debe señalarse que en la vida de campo la institución fa- 
miliar es el todo, y que sin ella, no hay posibilidad de desen- 
volvimiento. 

Una buena prueba de lo apuntado aparece reflejada en el 
sistema de braceros, en el que el individuo, aunque labriego, 
es un Simple jornalero, de cuya categoría no pasa llegando a 
la vejez sin lograr el merecido premio en el haber familiar que 
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por su azarosa y sacrificada vida hubo de conquistar. El bra- 
cero, por tanto, es un peón más, que según las circunstancias 
halla por lo general más o menos trabajo y siempre poco ren- 
dimiento económico, y todo ello en perjuicio del punto de 
vista social. 

Completamente distinto en esencia y beneficio es el caso 
del labrador, propietario o colono, pero afincado sobre sus 
tierras y hasta podría decirse—parangoneando la frase,—na- 
cido y criado a su imagen y semejanza. 

Por lo general, de una a otra generación, la familia campe- 
sina se ha mantenido en un mismo lugar y tal vez en una mis- 
ma casa; por los sucesivos cabezas de aquella, se han trans- 
mitido numerosas referencias de tierras y pastos del contor- 
no, no han faltado sabrosas consejas y hasta supercherías se- 
ñaladas para algunos recónditos lugares, y de padres a hijos 
se ha ido creando el ambiente del terruño, del que se conoce 
—como vulgarmente se dice,—hasta las piedras, para expre- 
sar la precisión con que a todo detalle puede ser señalada la 
posición de cuanto la Naturaleza muestra a uno o más kilá- 
metros en radio, según los casos. 

Es pues, el amo de la casa labriega, el elemento capacita- 
do para regentar los planes de cultivo del campo, las atencio- 
nes del ganado mayor, así como cuanto concierne al punto 
de vista de la producción y economía del labrantío. 

Como factor relevante de la morada doméstica se muestra 
la mujer, verdadero puntal de la vida campesina, puesto que 
alejada del feminismo que ahoga el ambiente urbano, dedica 
sus atenciones y energía a los hijos, al rudo trabajo varonil 
que no desdeña, a la propia vida doméstica, y a pesar de su 
embarazosa actividad, logra sacar tiempo—aún a costa del 
sueño reparador,—para dedicarlo a los cuidados que exige la 
pequeña huerta y los solícitos a que da lugar la crianza y 
desarrollo de los pequeños animales de variada corraliza. 

La mujer del campo aparece incansable para todo y sus 
aptitudes físicas responden sin desmayo para cumplir to- 
davía cuantos menesteres se derivan de la venta de numero- 
sos productos, cuya administración defiende con tesón como 
hacendoso agente que encauza sobre sí la mayor parte de las 

necesidades y hasta las tribulaciones del hogar. 
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Con razón debe ser considerada y admirada la mujer la- 
briega como algo esencial, de valor insustituible y de cualida- 
des indispensables, y es así como la sufrida compañera del la- 
brador constituye el factotum de la morada campesina. 

Así lo demuestra el caso fehaciente a que da lugar la des- 
aparici“n del ama de casa, de cuya pérdida—si el hogar do- 
méstico ha de desenvolverse cumplidamente,—necesita resar- 
cirse en poco tiempo, ya que no faltan numerosos ejemplos 
que testimonien como la muerte de la mujer campesina ha 
dado al traste con toda la hacienda y desarrollo de la casa de 
labor. 

En cambio, un hecho que denota la decisión y aptitudes 
que encarna la mujer labradora, es el advertido en frecuentes 
casos, en los que por desaparición del casero, ha quedado la 
labranza en manos de la viuda, que con alentador empuje ha 
sabido y conseguido vencer todo género de dificultades hasta 
sacar a flote la empresa familiar encomendada a sus riendas 
y desvelos. 

Pero hay algo más —de capital importancia, —que recono- 
cer y ensalzar en la vida del campo. Mientras un espíritu ruín 
y egoista, permite advertir en el ambiente de materialismo ur- 
bano, y hasta adinite como carga pesada el fruto de la entra- 
ña materna, he aquí que en la familia del campo son los hijos 
una sentida necesidad notablemente avalada por la fructífera 
labor encomendada a los pequeñuelos, desde el instante que 
llegan a edad suficiente para valerse por si mismos en ocupa- 
ciones sencillas que poco a poco van adquiriesdo mayores 
vuelos e interés. 

Es más, llega momento en la casa de campo en el que se 
reconoce la imperiosa necesidad de los chiquillos a quienes en- 
comendar determinadas actividades que la morada demanda, 
y en más de una ocasión, se aprecia la preocupación de los 
padres ya maduros, al advertir el retraimiento a cierta edad del 
" hijo al matrimonio, por echar de menos para el dia de maña- 
na el papel que los nietecillos podrían desempeñar en el haber 
de la casa de labor. 

Por desgracia no deja de ser cierto, que este codiciado afán 
porque el niño cumpla en casa su cometido, impide que éste 
atienda debidamente sus ineludibles deberes escolares, pero 
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no cabe duda que con buen deseo y acierto, una y otra cosa 
pueden y deben compaginarse en evidente provecho de la ca- 
sa de labor y su cultura. 

Después de los hechos expuestos ¿será necesario insistir 
en demostrar que la vida de campo en su actividad agrícola, 
revela una promesa valiosisima en sentido social? 


LA EQUIVOCADA INMIGRACIÓN URBANA 


Y a pesar de todo, apreciando positivamente que el labra- 
dor vive—puede decirse que, cuando menos con cierta inde- 
pendencia,—o en otros términos, que no le falta trabajo y sus- 
tento, que poco a poco labra el bienestar de su familia, que no 
le falta más—en la mayoría de los casos,—que poseer la tie- 
rra regada pacientemente por el sudor de los suyos como aspi- 
ración sagrada más que humana; a pesar de todo, precisa re- 
petir, son muchos los hijos nacidos en el aimmparador terruño, 
que cegados por la vida urbana—sobre todo desde el punto de 
vista de sus distraccciones, — abandonan aquél, lo truecan por 
el socorrido jornal, y acuden a la capital en busca de pan y 
trabajo, como si en las grandes urbes se sirviese a diario un 
especial maná para satisfacción y contento de los que traba- 
jan, y del sinnúmero de aquellos que sin hacer nada viven a 
costa y a espaldas del trabajador que se defiende a duras pe- 
nas. 

Muchos brazos que en el campo lograrían entretenimiento 
y provecho, se encaminan obcecados a Ja ciudad, deslumbra- 
da su imaginación por prometedoras remuneraciones al mis- 
mo tiempo que halagada por un reducido horario de trabajo, 
que se presta al disfrute de aquella vida marcadamente artifi- 
ciosa de que presume el urbanismo. E inconscientemente de- 
jan de ser cabeza de ratón en sus labores campesinas, para 
quedar reducidos—con arreglo al inismo refrán, —en cola de 
león en los desgajados suburbios o en las hacinadas moradas 
del desmoronado centro urbano. 

Jóvenes agricultores de probado valer y merecedores de 
otro destino, que allá en sus tierras hubieran triunfado en los 
azares de la vida, han sucumbido en unión de la familia sin 
lograr adaptarse al cupo jornalero; cuantos otros han pereci- 
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do en el ajetreo de la mentida existencia urbana, que atrajo 
sobre ellos toda una serie de calamidades. 

Sin embargo, forzoso es reconocer satisfactoriamente, que 
han sido muchos los que por espíritu desenvuelto y aptitud 
personal se han acomodado a las condiciones impuestas por 
el nuevo género de vida, y lograron vencer por propio impul- 
so a cuanto se opusu a su caracter emprendedor y decidido. 

No han faltado muchísimos ejemplos en los que el joven 
agricultor se impuso al trabajo industrial desarrollándolo 
cumplidamente en determinadas horas, para después en aque- 
llas otras en que se vió libre del mismo, dedicarse por afición 
y con fruición ai cultivo del campo y sus derivados; y es que, 
guiados por exacta convicción de lo que constituye el propio 
esfuerzo no se doblegaron a los ratos de ociosidad, y recor- 
dando que cada hora del día dá lo suyo, se impusieron a las 
frivoiidades del ambiente hasta despejar en absoluto las más 
perentorias necesidades e incluso satisfacer la virtud ahorra- 
tiva para el futuro. 

A tal propósito, bien puede reconocerse que no todos los 
individuos participan de las mismas dotes y condiciones, pe- 
ro justo es mostrar para ejemplaridad de los apocados, de los 
ineptos y hasta de los vagos, que todo se logra con compla- 
-cencia en el propio sacrificio y en el guión que se atisba en el 
experto, sin hacer caso de aquel decaimiento de ánimo que 
ofrece el ocioso, o el descontento de quien se abandona en la 
-Obligada lucha impuesta por la vida en sus designios creador 
y renovador. 


HACIA NUEVAS ORIENTACIONES 
EN BENEFICIO SOCIAL 


Se ha propugnado con machacona insistencia a través de 
«Cuanto queda expuesto, por la vida de campo con vistas al 
entretenimiento y provecho que insensiblemente proporciona 
la ayuda de la Naturaleza. 

Ahora bien, sería—más que ridículo completamente absur- 
do,—abrigar la sospecha de que tal propuesta, significase la 
consigna de que todo obrero debe encaminarse al campo co- 
mo sin par tierra de promisión. 
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Fácilmente se comprende que el progreso de los tiempos 
trae aparejada la vida industrial y comercial en su más varia- 
da gama de manifestaciones que redunda en provecho gene- 
ral, y cuya diversidad de oficios y profesiones es consecuen- 
cia de la natural evolución de la vida humana. 

La realidad señala estos modismos y proporciona los con- 
siguientes beneficios individuales y colectivos; a la vez deter- 
mina su localización, y una cosa tras otra implica la existen- 
cia de grandes núcleos de población en los que radica una 
considerable proporción de trabajadores de muy distinto co- 
metido por la diversa naturaleza de sus ocupaciones. 

Pues bien, ante la necesidad creada, así como también an- 
te las circunstancias de producción que originan pronuncia- 
dos desequilibrios económicos de mucho mayor perjuicio por 
su transcendencia para quien dispone de escasos medios, lo 
que conviene es intensificar aquella producción por partes o 
proporciones muy pequeñas, pero que por ser numerosas, 
contribuirán a elevar considerablemente el porcentaje produc- 
tivo; el beneficio que se obtenga alcanzará individualmente a 
muchos, y por consecuencia su influjo será general. 

Y ¿cómo llevar a la práctica esta decisiva obra económico- 
social? El ejemplo antes reseñado, es suficiente para mostrar 
la norma que conviene desenvolver. 

Si en los núcleos de población donde radican trabajado- 
res manuales e intelectuales en mayor o menor número, en 
lugar de vivir como ocurre la mayor parte de las veces en ha- 
bitaciones antihigiénicas encuadradas en reducidísima área, 
en edificios inadecuados o ruinosos, en albergues realmente 
en muchos casos vergonzantes, o hasta en construcciones re- 
cientes del tipo llamado de casas baratas, etc.; si en lugar de 
vivir en condiciones semejantes de alojamiento, tuviesen a su 
disposición en los alrededores de la ciudad—allí, casi en el 
campo,—una modesta casita con su huerta y un pequeño co- 
rral de variada aplicación; es decir, el propio albergue con un 
aditamento capaz para un entretenimiento útil, una afición 
satisfecha, una distracción conveniente, un motivo de activi- 
dad distinto al proporcionado por la diaria tarea, uu modo: 
de pasar el tiempo disfrutando del jardín de la Naturaleza 
¡qué género de vida tan diferente para muchos sería el trans- 
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currido en el terreno de sus afectos, alejado de lugares sobre- 
cargados de viciada atmósfera, de gastos inoportunos y cuan- 
do no infectos de ludibrio y vilipendio! 

Y todo ello establecido a base de que, en un período de 
tiempo más o menos largo y con arreglo a las posibilidades 
individuales, aquella casita y su recinto de tan diversa aplica- 
ción pase indefectiblemente a propiedad del ocupante, que 
allí sazonó sus mejores ratos de vida y como fruto de sus tra- 
bajos y preocupaciones. 

¿Podrá decirse que un proyecto semejante no es factible? 
¿Cabrá pensar que, quienes tienen obligación de ponerlo en 
práctica se consideran exentos de responsabilidad, y conti- 
núan de brazos caídos más que cruzados, por encogimiento 
de hombros denunciador de que les importa un ardite la 
suerte del prójimo—o en otro orden de cosas,—el bienestar de 
los gobernados? 

Todavía cabe simplificar más el problema a base de exclu- 
siva producción y sin el gasto que supone la edificación de 
viviendas; bastaría simplemente con un acotamiento de terre- 
nos en los que prosperasen sus cultivos hortícolas por inten- 
siva competencia en el trabajo de sus cultivadores, por recí- 
proca ayuda de los convecinos, por mútuo respeto alos pro- 
ductos colindantes, con ese mismo respeto que debe reque- 
rirse para las cosas externas del mismo modo que lo patroci- 
nan los más caros e íntimos sentimientos. 

¿Es pedir demasiado? Pues para conseguirlo no se preci- 
sa más que educación, un algo de buena voluntad, un poco 
de cultura, y cierta dosis de la nobleza afín al sentimiento 
ciudadano. 

Y debido todo ello, a que para la solución de los proble- 
mas de la amplitud que concierne a la economía social, no 
basta con el talento emprendedor del técnico en la materia y 
el desarrollo de sus deslumbrantes disposiciones; tales acier- 
tos señalan normas que en la realidad fracasan si no se hallan 
ajustados a la compenetración ciudadana como firme asiento 
de decidida colaboración por convicción plena de éxito segu- 
ro, Pero los jalones fundamentales para este conocimiento de 
las cosas se inician en la escuela para luego ser ampliados en 
la convivencia ciudadana, por comprensión recíproca preesta- 
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blecida en aquellos principios naturales que, por inalterables, 
fueron elevados al mandato supremo contenido en el De- 
cálogo 

Si los restos y reliquias de la vida pasada reclaman la nue- 
va, necesariamente que ésta ha de cimentarse en el olvido ab- 
soluto de aquellos por perjudiciales, y en la implantación de 
nuevas normas cuya base inicial de sustentación no puede 
ser Otra que la atesorada y germinada del propio suelo. 


CAMPO Y PRODUCCION 


Posiblemente para más de un lector, las ideas expuestas 
han sugerido la persuasión de que, quien escribe, es un ena- 
morado del campo; no se halla muy desorientado quien así juz- 
gue, por más que, con más exactitud, podría ser reconocido 
como un amante de la Naturaleza, la que cuanto más enseña, 
muestra predilección por testimoniar lo mucho que en torno: 
suyo queda por aprender. 

Pero como su fuerza creadora es prueba manifiesta de 
bienandanzas tanto para el individuo como para la sociedad, 
es lógico aprovechar el trabajo a que aquélla se presta, pues- 
to que lo demás, queda sujeto a sus potentes reservas para 
rendirlo en concepto de añadidura. 

Parece lógico que al desarrollar un tema como el presente 
en pleno solar asturiano, sea éste objeto de más directo exa- 
men y aplicación; y a no dudarlo que el caso representa mo- 
tivo de gran interés. 

Fijándose pues, en la producción pecuario-agrícola astur, 
cabe preguntar ¿responde aquélla a la extensión y favorables. 
condiciones que ofrece el vastísimo terreno provincial? Y la 
contestación deja de ser halagieña porque en verdad, mucho- 
terreno cultivable no es aprovechado, ni del relativamente 
menguado que se cultiva, se obtiene todo el rendimiento que: 
merece y está en situación de producir. 

En cuanto a la posibilidad de aprovechamiento de terreno- 
hoy inculto, conviene reconocer la presencia de dos zonas. 
perfectamente determinadas: la costera con sus ligeras va- 
riantes orográficas, y la interior de bravía constitución mon- 
tañosa; de ambas fajas es de menor superficie la primera, que: 
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mediante estrechos y profundos valles se remonta hacia la 
abrupta naturaleza pirenáica. 

Sin entrar en detalle inoportuno al caso, bastará con indi- 
car que la mera observación del reducto costero, denuncia 
como es lógico un mayor aprovechamiento de cultivo, pero 
no puede menos de reconocerse, que entre los tonos verdoso- 
amarillentos que durante la mayor parte del año mantienen 
la pradería y los cultivos en fresco, son demasiado abundan- 
tes las franjas sombrías y oscuras ocupadas por arbolado de 
escasa utilidad, excepción hecha de los pinares, cuya existen- 
cia refleja que más deben a su natural desarrollo que a aten- 
dida selección. 

Del examen efectuado se deduce que, cuantas de las cimas 
y laderas ocupadas por los abandonados pinos, podrían ser 
objeto de cultivo, de inversión de brazos deseosos de trabajo 
y producción, de solución vital para gentes ahítas de pan y 
carne puesto que todo lo dá la tierra. 

Pero la justicia social tropieza a cada paso con cerrados 
egoismos, y es precisamente en éstos donde se halla la clave 
—para la mayor parte de los casos, —de por qué no se cultiva 
todo lo que es cultivable. Véase su concreta explicación. 

Para ciertos propietarios de terrenos, resulta más cómodo 
y sencillo sacar la cuenta de que, tantos metros cuadrados de 
pinar, relegado con despreocupación a la intervención de los 
agentes naturales, producen en tantos Oo cuantos años un va- 
ríable total de pesetas; y mediante tan fácil operación y ren- 
dimiento ¿a qué cansarse la cabeza en proyectar cierta inver- 
sión de dinero en casas de labranza, en tratar con aldeanos 
de rentas y provechos, en proporcionar trabajo a quien desea 
vivir de la tierra, en demostrar algún interés como producti- 
vo al bien general? 

No es ocasión de seguir poniendo el dedo en la llaga, pe- 
ro sí por lo menos de señalar un remedio de utilidad colecti- 
va. Cultívese cuanto se deba y pueda en la faja costera en la 
que resalta la frondosidad natural, y quédense los pinos para 
poblar los naturales desniveles de la zona montañosa, en los 
que el pino contribuya a la contención de tierras, crezca lo- 
zano, y Sirva para las mismas atenciones industriales que hoy 
se aplica. 
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Es de este modo que la propia Naturaleza dejará de echar 
en cara como flagrante paradoja, la ocupación por pinares de 
una considerable área de adecuados suelo y clima de naran- 
jos y limoneros, cuya presencia denuncia lo que aquel terreno 
es capaz de producir en cultivo pratícola, o dedicado al ya- 
riado extensivo asturiano, y hasta en determinados recintos 
a las diversas aplicaciones de carácter intensivo. 

Y la región propiamente montañosa ¿merece al objeto pro- 

puesto algún comentario? Bien es verdad que su pasmosa 
constitución orográfica no se muestra en las apetecibles con- 
diciones que la zona baja para el cultivo, pero el hecho no 
admite disculpa para el raquitismo que aquél ofrece; proba- 
blemente, la orientación en que desde hace ya años se inicia 
a la juventud hacia la explotación minera, en particular en 
determinados cotos de producción, ha sido motivo del aban- 
dono pecuario-agrícola; y sin embargo ¡qué complemento más 
beneficioso para la vida minera es el que proporciona un sano 
entretenimiento de índole campesina! 
- Pero además, si un cierto carácter de especialización ha 
motivado la considerable reducción apuntada dentro de cir- 
cunscripciones esencialmente mineras, no deja de observarse 
en aquellas otras exclusivamente agrícolas de la faja serrana 
una débil producción; claro es, que el rigorismo del clima no 
es factor apropiado para un amplio desenvolvimiento, pero 
en cambio no es aquél inconveniente forzoso que impida el 
otro modismo de actividad en relación con el suelo, que bien 
orientado o por lo menos en condiciones más ventajosas que 
las actuales, se traduzca en próspero florecimiento, a expen- 
sas del pastoreo. 

Para los recintos serranos de cierta altitud— de no ser 
aquellos resguardados de los vientos fríos y localizados en 
soleras naturales que responden al laboreo agrícola, —se abre 
esta forma de ocupación, de la que hasta ahora no se ha ob- 
tenido los debidos frutos. 

Las extensas praderías naturales—que muchas pueden ser 
beneficiadas por procedimiento artificial, —no han merecido 
la debida atención incluso por los propios aprovechantes, 
que no han sabido—o bien podido, —sacar rendimiento más 
que para un reducido número de cabezas de ganado princi- 
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palmente vacuno, en menor escala el caballar y porcino, y 
mucho más reducido el lanudo. 

Con seguridad que para semejante situación ha influído 
notoriamente la alejada localización de estas gentes de cam- 
po que por rara casualidad descienden de sus altos_a los cen- 
tros de cotización de sus productos, manteniéndose dentro de 
un aislamiento tal que a la larga se traduce en perjudicial a 
sus intereses, ya que de sus ventas a bajo precio, logran los 
diversos intermediarios saneado provecho a costa del sacrifi- 
cio de muchos humildes trabajadores de la sierra. 

Bien merecen estos casi olvidados factores de producción 
la ayuda necesaria para que sus rutinarias normas sean susti- 
tuídas por otras, en las que mediante selección del ganado 
del país, o por importación de razas exóticas que convienen 
al ambiente natural—en forma parecida al procedimiento se- 
guido en la zona baja,—consigan productos de caracteres 
más en consonancia con el objetivo a que son destinados, ya 
que por el género de vida casi exclusivamente dedicado al ga- 
nado, por sus aficiones y trabajos, habría de lograrse el me- 
joramiento y aumento de la producción ganadera, que si in- 
dividualmente constituye una honrilla envidiable, es a su vez 
un factor capital para la vida colectiva. 

Como final de esta serie de consideraciones, conviene de- 
dicar un breve pero enjundioso comentario al segundo punto 
establecido, en razón del menguado fruto obtenido en el pro- 
pio terreno actualmente cultivado. 

No es momento de exponer a semejante propósito un re- 
sumen de carácter agro-pecuario recogido en el más elemen- 
tal manual agrícola; será bastante con enunciar algunos de 
los más evidentes motivos de perjuicio con el consiguiente 
remedio requerido para cada observación. 

En primer término, y dada la extensión que se asigna al 
prado —casi en estado natural, —por su utilidad en fresco o 
de forraje en seco para el sustento principalmente vacuno, no 
puede menos de reconocerse para obtener una mayor produc- 
ción, la insuficiencia que supone mantener el prado de contí- 
nuo sin el menor síntoma de roturación, y no merezca otro 
abono que el orgánico que rutinariamente se le dedica. Di- 
chos prados transformados paulatinamente en artificiales, 
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mediante pequeña roturación periódica y la siembra cada cin- 
co o más años de una forrajera leguminosa—de por sí apro- 
piada para el pastizal vacuno, — proporcionaría excelentes 
hierbas en los períodos intermedios, tanto más si se añade al 
terreno una pequeña cantidad de abono mineral. 

Por su interés es el cultivo del maíz, intercalado de alubia 
—fabes del pais, —el principal motivo de producción; la siem- 
bra del primero se efectúa con destino a obtención de grano, 
intercalándose en determinadas fajas soleadus las judías de 
variado porte; en otras heredades la siembra del maíz se de- 
dica al forraje en fresco para el ganado. 

Véase a continuación, cómo ciertas condiciones de tales 
siembras pueden proporcionar un mayor rendimiento para 
ambos cultivos. El maíz destinado a grano debería sembrarse 
más espaciado, o bien seleccionar sus plantas en el primer 
momento de desarrollo, con lo que el propio de cada planta 
llegaría a ser completo, y como lo patentiza la experiencia, 
cada una producirá dos o tres mazorcas—panoyas del vulgo, — 
en vez de la única a que dan lugar las raquíticas logradas en 
virtud de un excesivo amontonamiento que impide la ventila- 
ción y soleado necesarios para cada una;en esta forma, las 
plantas de alubias intercaladas, adquirirían mayor desarrollo 
en razón de aquellos dos factores tan esenciales para su vida. 

La siembra del maíz como forraje en fresco debería ser 
desterrada, puesto que constituye un verdadero desperdicio 
de terreno; éste, puede ser dedicado al inaíz en grano, y a fin 
de proporcionar el forraje tan apetecido del maiz—tratándose 
de dicha planta monóica, —debe ser cortada la parte superior 
del tallo una vez asegurada la fecundación, con cuya mejora 
se obtiene no solo el forraje adecuado sino que su corte con- 
tribuye a una mayor nutrición de las mazorcas o «panoyas» 
para su crecimiento; esta práctica que es constantemente rea- 
lizada en regiones colindantes a la asturiana proporciona po- 
sitivos resultados. 

Y en esta forma podría continuarse señalando prolija se- 
rie de ejemplos acerca del trigo y los nabos, respecto al cui- 
dado y poda de manzanos y castaños, en cuanto a la escasa 
producción hortícola, etc., cuya exposición encaja de lleno 
como trabajo de vulgarización en pleno campo, entre los la- 
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briegos, escuchando sus advertencias, deshaciendo sus erro- 
res, restableciendo la armonía entre el técnico agrícola y el 
cultivador—de cuyas disidencias se han sucedido frecuentes 
perjuicios,—en una palabra, convenciendo al último que pue- 
de y debe producir más con lo que será el más directamente 
beneficiado. 


EN LA PROPIEDAD DE CULTIVO RADICA 
EL BIENESTAR LABRIEGO 


Incidentalmente, se ha señalado en otro lugar, la propues- 
ta que atañe al enunciado. 

Si desde un punto de vista exclusivamente personal y por 
propio criterio, se tratase de enjuiciar la capital cuestión que 
encierra la propiedad del cultivo de cualquier género que sea, 
necesariamente que el voto de un convencido que desde hace 
muchos años ha defendido en más de un escrito semejante 
proposición, habría de verse reducido a estampar una vez más 
con fé ciega, el derecho que por todos conceptos asiste al 
hombre de campo para la posesión de aquella tierra que él 
solo beneficia, y de cuyo envidiable trabajo se surten todos 
los demás. 

Pero no nos hallamos en circunstancias de señalar crite- 
rios individuales — que podrían considerarse más o menos 
acertados, sobre todo por lo que el propio puede suponer, — 
para hacer comprender a quien pretenda cerrar los ojos a la 
realidad, que un problema de tamaña envergadura necesita 
ser resuelto con toda la presteza que el caso requiere, con la 
mayor intensidad, y si se quiere con el cariño y atención que 
reclama el factor que gracias a su esfuerzo nos dá el pan 
nuestro de cada día, entre otras muchas cosas más. 

Es llegada la hora de recordar a quien se ha olvidado, o de 
hacer saber a quien todavía no se ha enterado, que la cues- 
tión así planteada no es tema de carácter político en el senti- 
do vulgar que se asigna a esta palabra. 

Es problema esencialmente social, así considerado por 
cuantos han intervenido en la guía y gobierno de los pueblos 
con un cierto matiz más o menos sindical, coincidiendo en ab- 
soluto con aquellas normas—que para muchos han pasado 
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desapercibidas, —dimanadas hace ya medio siglo de la más 
alta jerarquía espiritual como sabio y paternal consejo que— 
desgraciadamente hay que confesar,—no mereció la atención 
de quienes más obligados se hallaban a escuchar tan bien in- 
formados propósitos. 

Probablemente el escaso interés despertado a favor de los 
campesinos en años atrás, ha sido la causa que en los días que 
corren vuelva a ponerse a tono sobre el tapete nacional, en to- 
da su integridad, el problema del campo con decidida defen- 
sa por la propiedad de cultivo. 

Á primera vista parece preñado de dificultades insupera- 
bles el logro de la compleja empresa, pero si los interesados 
en facilitar la solución colocan cada cual su granito de arena 
en interés de resolver armónicamente numerosos casos parti- 
culares, es de esperar que el ejemplo ha de cundir con prove- 
- cho, para que los recalcitrantes'cedan en sus pretensiones ex- 

- cesivamente egoístas. 

No cabe duda que el empeño del propietario se ha de en- 
frentar en más de un caso con el justo deseo del labriego; 
pues bien, en la armonía que debe imperar para hecho seme- 
_jante deberá traducirse, por justa cesión del propietario al es- 
forzado empeño del labrador. 

Y en franca inteligencia de dueños y colonos, mediante 
procedimientos adecuados y convenidos por ambas partes, es 
- como insensiblemente podrá llegarse a conseguir la redención 
del campo, y con ella el bienestar labriego, por el que suspira 
en el diario surco abierto a sus sudores y justificadas espe- 
ranzas. 


CONSIDERACIONES FINALES 


El ligero bosquejo precedentemente expuesto respecto al 
estado pecuario-agrícola asturiano, conduce como de la mano 
a sintetizar el hecho referido al suelo patrio. 

Cuando se examina con algún detenimiento la privilegiada 
posición que ocupa España por razón de latitud, clima y to- 
pografía, las variantes a que tales factores dan lugar, y en 
consecuencia, la diversidad de producciones a que su territo- 
* rio se presta en calidad y cantidad, queda sombrado el más le- 
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go observador ante las exíguas estadísticas que denuncian la 
escasa producción nacional. 

El hecho realmente no es desconocido en las diversas es- 
feras sociales, y quien más quien menos echa de vez en cuan- 
do su cuarto a espadas respecto a semejante y lamentable es- 
tado de cosas. 

¿De quién es la culpa? es la pregunta que con frecuencia se 
hacen las gentes; y las menos avisadas Ja refieren a los ele- 
mentos rectores, las de cierta cultura cargan la responsabili- 
dad a los viejos vaivenes políticos, y así podría seguirse enun- 
ciando variadas referencias, si no fuera mucho más sencillo 
sentar como verdad inconcusa que todos, desde el más alto 
al más bajo, somos culpables del considerable atraso pecua- 
rio-agrícola-forestal en que vive nuestra Patria, a pesar de que 
la Naturaleza le brinda sus mejores medios de producción. 

Siendo esto exacto, necesariamente hay que estimar que 
por una u otra cosa—sobre todo por desafecto hacia el cam- 
po,—no se ven correspondidos aquellos relevantes dotes na- 
turales por el espíritu público y el esfuerzo colectivo; y siendo 
únicamente el interés individual el que asoma a duras penas 
sobre la plenitud del campo, no es de extrañar que éste se vea 
incapacitado de obtener toda aquella exuberante cosecha que 
proyectada entre el cielo y la tierra se encargaría de recaudar 
el suelo dotado de enorme potencialidad productiva. 

Pero no es cosa de repetir una vez más toda la consabida 
serie de ditirambos que al efecto se han usado, seguida de la 
no menos larga de lamentaciones a modo de pruebas de dis- 
culpabilidad. 

Ante el hecho manifiesto, triste y hasta cierto punto des- 
consolador, no cabe más que una solución, que consiste en 
encauzar la cuestión por los únicos y verdaderos derroteros. 

España así lo reclama con urgencia, entereza y justicia; y 
el esfuerzo general, sin que uno falte a la llamada, como cifra- 
do en unánime aspiración y propio convencimiento, podrá sin- 
tetizarse en esta concreta y halagadora promesa digna del 
mayor crédito: El porvenir patrio estriba en el propio suelo. 
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